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Consideraciones Sobre el "Pepillismo" Cubano 
" O la República tiene por base el carácter en tero de cada uno de sus hijos, el hábito de 

trabajar con sus manos y pensar por si propio, el ejercicio íntegro de sí, y el respeto, 
como de amor de familia, al ejercicio íntegro de los demás: la pasión, en fin, por el 
decoro del hombre, o la República no vale una lágrima de nuestras mujeres ni una sola 
gota de sangre de nuestros bravos. "—JOSE MARTI . 

(Por MARIBLANCA SABAS ALOMA) 
Mis f recuentes viajes por el in te -

rior de la Repúb ' ica me h a n pe rmi -
tido observar las t ípicas modal ida-
des de una de nues t ras e n f e r m e d a -
des sociales más extendidas : el 
"pepillismo". Frivolo y banal en La 
Habana , espantosamente mediocre 
en Sant iago de Cuba, cazurro y so-
lapado en Camagüey, vu 'gar en 
Cienfuegos, desviado en Nuevitas, 
procaz en Bayamo, cubriendo de 
un extremo a otro de la Isla,—tal 
una h iedra maldi ta—, el árbol ro-
zagan te de nues t r a s juventudes , 
el "pepill ismo" se mues t ra a la 
mi rada invest igadora como fo rmi -
dable r e squebra j adura de una f o r -
m a de vida colectiva en pleno es-
tado de depauperación. Su desa-
rrollo guarda una relación es t recha 
con la carencia cada vez más s'e-
ñ a ' a d a de un concepto def inido de 
la func ión social del hogar , de un 
sent ido práctico y fecundo de la 
responsabil idad individual y colec-
tiva. Sus raíces se nu t r en en las 
savias envenenadas de una ne fas t a 
política económica, de una moral 
acomodat ic ia que se asienta sobre 
absurdos convencionalismos y t o r -
pes prejuicios, de una fa ta l idad 
geográfica cont ra la cual no h e -
mos sabido luchar de modo intel i-
gente, efe u n a organización de la 
vida de relaciones que mira como 
secundarios los intereses f u n d a m e n -
tales de la cu l tu ra y de la espiri-
tual idad. Es tud iando las ca rac te -
rísticas del "pepill ismo" cubano 
desde puntos de vista s ingu la rmen-
te personales, no ha de quedarme 
otro remedio que hacer referencias 
previas de mí misma. 

No vaya a creerse por esto que 
me considero t ema in teresante . Voy 
a presentarme, más bien, como 
suje to social a quien las c i rcuns-
tanc ias especiales de su niñez y de 
su pr imera juventud modelaron con 
perfiles bien di ferentes a ios que de 
modo general condicionaban e! me-
dio en que vivía. Yo no fu i una 
n iña ni una joven como las demás. 
Mi hogar fué siempre—lo es to-
davía—una especie de isla en la 
isla, regido por no rmas de educa-
ción en desacuerdo casi s iempre 
con las que gobiernan el medio. 
He marchado , como quien dice, a 
contrapelo de las manifes tac iones 
exteriores de una vida colectiva que 
choca con mi modo de ser- Mis h e r -
manos y yo tuvimos siempre un 
amigo extraordinar io , un camarada 
encantador , un consejero excepcio-
nal, en nuest ro padre. En una épo-
ca mediocre y positivista, él sem-
bró en nuestros corazones anhelos 
de suneración y sueños de ideali-
dad. Siendo médico, nos inició con 
tacto de padre y con delicadezas 
de pedagogo en los misterios de la 
fisio 'ogía: bebimos en la fuen t e 
clara, d i á fana v pura del conoci-

miento oportuno y gradual de las 
leyes de la na tura leza lo que gene-
ra lmente aprenden todos los niños 
en las charcas oscuras de la con-
fidencia maliciosa, la curiosidad 
clandestina o la lectura pornográf i -
ca. Siendo ooeta. nos enseñó a 
amar la belleza en todas sus ma-
nifestaciones. cult ivando en nues -
t ras inteligencias u n a feliz disposi-
ción para comnrender lo bueno y lo 
bello de la vida- Siendo r'ecto y 
leal, nos enseñó a a m a r los valores 
fundamen ta l e s fie la h u m a n i d a d : 
el hombre vale por justo, por h o n -

i rado, por sereno, por delicado, por 
bueno, por generoso, por nob'e. y 
no por su raza, su creencia religio-
sa. su situación económica o su 
posición social. Nosotros hemo« te -
nido fe. desde nequeños. en la fo r -
taleza de la vida, en la solidez de 
la amistad, en la oureza v la g ran -
deza del amor- Hemos tenido con-
f ian/a en nosotros mismos: hemos 
procurado seeruir siemore los dic-
tados de nues t ra conciencia. Nues-
t ras raíces se han nut r ido pn sa-
vias de cordialidad h u m a n a , dp es-
pír i tu tolera ntp v comprensivo, de 
fe en la suoeración rvprenne de los 
destinos del hombre. No desconoce-
mos nuestros defectos míe son m u -
chos. ni nos enorgurecemns de 
ello.1;. Procuramos, s imnlemente . co-
rregirlos y modificarlos. 

No va. Díte? a hacer a leunas ob-
servaciones pn torno al "neoilli"-

£mo" una " fu r ibunda nanf le t i s ta" , 
como esperarán unos, ni una " m n -

. jer de letras", como esperarán 
j otros: sino una. cr ia tura simóle-
mente h u m a n a , deseosa de contr i -
buir en alguna forma" a la di tmif i-
rar ión de la vida del esoíritu y al 
ref 'orecimipnto de la cultura ciu-
dadana . Ofreceré primero, una de-
finición erenerai <*P lo oue yo en-

' t iendo Dor "pepillismo"- Téngase 
j bien presente oue ni la a e r a d i b l e 

v a t raven te coquetería d'e las m u -
| chachas ni el espíritu libero v dl-
j vertido de los jóvenes consti tuyen, 

a mi inicio s íntomas de "oeoille-
r ía". "Penil ler ía" es otra cosa: es 
u n a especie de "cocktail" donde se 

j mezclan dosis diversas de ignoran-
'cia. de mediocridad, de vuVgaridad, 
de petulancia, de inconsciencia y 

1 de irresponsabilidad. Se es "pepi-
11a" o "pepillo" en la medida en 
que se vive una vida sin contenido 
ético ni estético de n ingún género. 
Una muchacha coqueta puede dig-
ni f icar su coquetería con mil d e t a -

, lies de buen gusto que lograrán 
hacer de ella una cr ia tura encan-
tadora ; una "pepilla", por el con-
trario. convierte la coquetería f e -
menina en recurso vulgar que só'o 



t iene por objeto l l amar la a t e n -
ción de los demás hacia las aspec-
tos menos in te resantes de su pe r -
sona. La "pepilla'.' carece del ins t in -
to n a t u r a l de la elegancia t a n t o co-
mo de los sent imientos legítimos 
del buen gusto. Es, siempre, inopor-
tuna , f a n f a r r o n a , es t r idente y cur -
si. Pero lo es, aunque parezca p a -
radójico, sin darse cuenta . Piensa 
de sí misma que es graciosa, c u a n -
do es s implemente bur lona; que es 
elegante, cuando es s implemente 
l lamat iva ; que es maliciosa, c u a n -
do es s implemente procaz. Le pa re -
ce de buen tono romper con las 
no rmas de educación más e lemen-
tales. Egoísta en el fondo, vive por 
sí y pa ra sí. sin que le impor ten 
un comino los dolores, las bellezas 
o las alegrías de 1 mundo que la ro-
dea. Oscila como Un péndulo en-
t re vir tudes que sólo conoce de 
oidas, en sus aspectos menos a g r a -
dables, y vicios que casi nunca p rac -
tica, pero que le proporcionan u n a 
suerte de goce cerebral. 

"Pepi l j i smo" es algo equidis tante 
de la virtud austera y del vicio 
desenf renado . "Pepill ismo" es, sus-
tancia lmente , carencia del sent ido 
de la responsabil idad, fa l t a de 
comprensión f r en t e a la vida, a u -
sencia absoluta de vida del espír i-
tu, a t rof ia del carác ter y ca ta lep-
sia de la voluntad. El "pepillo" y 
la "pepil la" se desconocen a sí m i s -
m o l : para elio- ia gravedad se 
confunde con la pesadez, la serie-
dad con la pedanter ía , la gracia con 
la burla. No comprenden que se 
pueda, en ciertos momentos de la 
vida. s?r graves sin ser pecados, sei-
senos sin ser petulantes , ser finos 
y graciosos sin caer en extremos de 
chabacaner ía . Han florecido, des-
de pequeño?, en ja rd ines que no 
les h a n cult ivado sus inteligencias 
n i sus corazones; no saben querer , 
n o saben pensar , no saben sentir , 
no saben amar . Por regla general , 
no h a n vivido en verdaderos hoga -
res—concreción de ternuras , de 
cooperación inteligente, de to le ran-
cia, de fe, de confianza, de est i -
mación y de cariño—, sino en "ca -

sas" donde las relaciones de fami l ia 
se desarrol lan en medio de renci -
llas, de egoísmos, de durezas, de 
ambiciones mezquinas y de e j e m -
plos poco edif icantes: madres bue-
nas, tal vez excesivamente buenas, 
pero sin carácter , sin voluntad, r e -
signadas, e.-céptica-s, despreocupa-
das, incapaces de convertirse en 
las mejores amigas de sus hijos, 
padres indiferentes, despotices, 
egoístas, que los mant ienen con m a -
yor o m3nor liberalidad, pero que 
110 son sus mentores ni pueden casi 

nunca servirles como altos ejemplos; 
he rmanos carentes de ese p ro fundo 
sentido de la f r a te rn idad que se 
elabora compart iendo juntos penas 
y alegrías, t r iunfos y fracasos, sue- , 
ños de mejoramien to o ideales de i 
superación. Los " p e p i l l o s " y las 

"pepillas" son, de este modo, la f lo-
ración inútil y sin t rascendencia 
de organismos sociales en pleno 
proceso de descomposición. 

Con pena de mi almr., yo he visto 
a la "pepillería" de mi país vegetar 
como parási to en un medio social 
que nada ^ debe, que nada recibe 
d° ella. "Pepillc.s" y "p;pi l las" 
ignoran que hay algo superior a su 
burla maliciosa: la sana, fuer te , 
p ro funda y constructiva alegria de 
la vida; que hay algo superior a 
la vulgaridad de sus maneras : la 
encán tadora delicadezr. espiritual 
de los buenos modales; que hay a l -
go muy superior a su procacidad 
sin raíces en t rañables : la delicia 
f i namen te sen :ua l de los amores 
puros y legítimos. Pref ieren una 
falsa camarader ía a la amis tad de 
buena ley, una despreccupación 
irresponsable ante las vastas com-
plicaciones de la vida al p ro fundo 
y cordial sent imiento de la soli-
dar idad h u m a m . que fortalece nues-
tro carácter , depura nues t ro espí-
ri tu y vigoriza nues t ra conciencia. 
Respiran en una a tmósfera de chis-
mes! de intrigas, de calumnias y 
de mal gusto, no en la a tmósfe ra 
de las f inal idades nobles y l evan ta -
das de la existencia. La vida es be-
lla, y ellos la desconocen. La vida 
es g;nerc¿a, desesperada, fecunda, t 

trágica, intensa, voluptuosa, h u m a -
na . divina, y el "pepillo" y la "pe-
pilla" la sienten solamente como 
un vacio que no saben cómo llenar 
como una amargura que decidida-
mente no quieren sufr i r . 

S iento vergüenza por n «p?pi-
llismo» cubano, un lastre más en. 
tre los tantos que- p r ^ n como pio-
rno sobre la vida paupé r r ima de la 
República. El «p~pillismo» cons t i , 
tuye un espectáculo tr iste: es el 
índice pobre de la cul tura y la es-
pir i tual idad de un pueblo digno de 
mejores des inos. I n u n d a al p.us, • 
lo agobia, lo hunde . El «pepillo», : 
ignorante , chismoso y descortés, se 
pasa la vida en las aceras de los 
establecimientos comerciales, en los ; 
parques públicos y en las mesas de ! 
los cafés hab lando mal de las her - i 
m a n a s de sus amigos, de sus pro_ 
pias h e r m a n a s ; el único depor te j 
que pract ica es el de ca lumniar a 
tod?s la. s mujeres , y aún a todos ¡ 
los hombres ; vé u n espectáculo de i 
miseria física y moral a su p.lrede-
dor y es incapaz de preocuparse , 
por él, no se le ocurre siquiera 
que podría remediar lo; gasta el di_ i 
ñe ro de su famil ia , si es rico, o pe- ! 
sa gravosamente sobre sus sac r i f i , I 
cios, si es pobre; no es vicioso, pe . | 
ro le encan ta parecerlo; oculta su 
desoladora cobardía mora l b a j o 
una máscara que a nadie e n g a ñ a 
de frivolidad y de f a n f a r r o n e r í a . 
La «pepilla» confunde el «flirt» 
sin elegancia espiri tual con el amor 
verdadero que, suave y confo r t an - ! 
te como un oasis de paz o d e l i r a n , 
te y d r amá t i co como un to r ren te 
avasal lador es. siempre, l a pr ime-
ra ley de l a vida; asiste a los ac_ 
tos sociales sólo pa ra poner de ir.a 
nif ies to su tonter ía y su m a l a c r i a n , 
za; presume de una l ibertad que 
apenas si se mani f i es ta en los de-
talles in t rascendentes del cigarro y 
del whisky; se burla de todo; os-
ten ta , j u n t o con las ba r a t i j a s del 
Ten Cent que convier ten en mues_ 
t ra r io de bisutería ba ra ta sus m a -
nos, sus brazos, su pecho y su cue 
lio, modales groseros, fraseología 
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I vulgar , risa.1; In tempes t ivas y c a . 
I renc ia de cu l tu ra ; siendo, en el 
I fondo, buena e inofensiva, adopta 
¡ ac t i tudes de vampiresa cursi y t r a -

ta de a p a r e n t a r vicios que sólo co-
noce de oídas. Un h o m b r e bueno le 
parece un ton to ; u n hombre ca-

! balleroso y correcto le pa rece «po_ 
co hombre». Los «afeminados» la 
d iv ier ten l íos «pepinos» le en -
c a n t a n . Carece de ideas propias : 
en general , carece de ideas. El 
m u n d o se destroza, y ella no se 
dá cuenta . Muje res de toda la tie_ 
r r a s u f r e n la espantosa t ragedia de 
esta hora apocal ípt ica del mundo , 
y ella lo ignora . Cuando aparece 
en la pan ta l l a el cuerpeci to des t ro-
zado de un n iño chino, de u n n i -
ño a b r i n i o o de un n iño español, 
la «pepilla» se sonríe y p ronunc ia 
en voz a l ta una rrase mordáz . Ve-
geta en paz de Dios. H»ce d a ñ o sin 
saberlo. Vierte veneno sin darse 
cuenta . Cont r ibuye al a f i anzamien_ 
to de la vulgar idad y de la medio-
cr idad sin sospecharlo. Mien t r a s 
una pa r t e hones ta y heroica de la 
juven tud cubana lucha con t ra un 
medio host i l en su a f á n de ins_ 
t ru í rse y educarse, supe rando y 
d ign i f i cando los valores to ta les 
de la vida del espír i tu, el «pepi-
11o» y l a «pepilla» no hacen otra 

j cosa que poner de mani f ies to una 
de las m á s tr is tes lacras de nues -
tra sociedad. 

Pa ra la «pepillerí?» es d e buen 
tono usar l engua je de carre teros , 
desobedecer a los padres , no respe-
ta r a nadie, bur larse del amor . ca_ 
minar , sentarse y gesticular gro-
se ramente . sin el m e n o r asomo de 
comedimiento o elegancia. No m e 
atrevo, sin embargo, a asegurar 
que deba recaer s o b r e la «pepille_ 
ría» el peso pleno de la culpa. C a . 
bría p r e g u n t a r a los hombres y a 
las m u j e r e s que los t r a j e r o n a la 
v ida : ¿Estáis seguro^ de que no 
es vuest ra , p r inc ipa lmente vues-
t ra . sino la culpa, por lo menos la 
responsabi l idad? ¿Cómo habéis edu 
cado a vuestros hijos., ¿Qué e j e m -

plos de dulzura , de to lerancia g e - , 
nerosa , de respeto mu tuo , de esti-i} 
m - c i ó n y de amor les habéis o f r e ^ 
cido? Savia de vues t ra savia. ' ra ízf 
de vuest ra raíz, los «pepillós» y. las..' 

| «pepillas» h a n ido creciendo. a*¡ 
vuestro lado, ba jo vues t ra sombra. ' ] 
¿Qué habéis hecho por enderezar ' 
sus vidas." por d igni f icar sus a l m a s ; . 

' por for ta lecer sus voluntades , p o í -
cul t ivar su intel igencia y por du l ¿ 
c i f icar su corazón? 

- i 
Observo en te rnec ida y p r e o c u ^ 

p a d a el p a n o r a m a del «pepillis- • 
mo> cubano ; no m e inspi ra r é p u g - ' 
n a n c i a n i desprecio, n i siquiera an-?l 
t ipa t ía , sino m á s bien u n a afec^ j 
tucsa l á s ' ima . «Pepillos» y «pepi_J 
lias» a j a n su belleza, desfiguran.';] 
su he rmosu ra , empequeñecen su ca-.l 
l idad h u m a n a . El veneno de sus 
ca lumnias los envenena a- ellos 
mismos. Sus bur las y sus vu lgar í - :, 
dades caen sobre sus p r o p i a s cabe-
zas. No respe tan a la a n c i a n i d a d , , 
no a m a n a la niñez, desconocen 
los placeres sanos y no rma les de 
la juven tud . Por el beso fur t ivo y I 
la caricia procaz de l a sala oscu-
ra del c inematógrafo , p ierden la 
p leni tud exalt adora de un beso d e 
pasión hontfa y s incera, de u n a cá*_ 
ricia in tensa y delicada. No d a n 
cuenta de que nad ie ap laude l a s 
expans iones de su mediocr idad. 
Comple tan el cuadro desolador de 
mi país : son su negación, uno m á s 
d" sus lastres , una má? de sus ver_ 
giienzas. No saben que. hay u n a 
vida; la del amor , la de la sereni-
dad. la de la comprensión,.is de la 
tolerancia, la del perr-ón. No s a - ' 
ben que h a v u n a v ida: la d e la 
conciencia. No saben que h?y una. , 
vida: la del e-pír i tu . No t i en ta -a 
su audacia de pacotil la j a sólida 
aventura de convert i rse en/homíL* 
bres cabalen, en m u j e r e s verdade-
ras. Cier ran los oios p a r a n o ver j 
el esfuerzo ti ánico que viene r ea -
l izando nues t ro pueblo p a r a supe_ 
ra r su dest ino; se t a p a n los oídos 1 

p a r a no escuchar el gr i to l ace ran , 
te de lo-s que padecen h a m b r e y. 
sed de just icia. I r r e s p o n s a b l e . ' i n -
consciente, esgr imiendo sus . .armas 
favor i tas , la burla y la calufr-nte.. 
el «pepillismov cubano cubre ta l— 
u n a h iedra ma ld i t a— el árbol roza-

.gante de nues t r a j u v e n t u d . / • 
* f Ignora que le aguarda , le rec!a_ ma y le necesita, un^ vida m e j o r . 


